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MAYAGÜEZ - La triste situación de José R. 'Piculin' Ortiz me obliga a escribir las siguientes líneas, movido por la incredulidad, la tristeza, el asombro y el pesimismo colectivo que causa una noticia como esta, entre los amantes del deporte, del baloncesto y de Puerto Rico en general. Como todo en la vida, nada ocurre en el vacío, todo tiene un contexto. Un conjunto de factores han llevado al 'Picu' a tomar decisiones equivocadas por las que ahora tiene que responder ante el pueblo que hoy lo juzga, lo entiende, lo perdona y lo cuestiona. todo a la misma vez. 


No importa el titulo que alcancemos en la vida (político, religioso, deportivo), nadie esta exento. Ni los abogados, doctores, artistas, famosos, plomeros o electricistas. incluso los Periodistas, todos padecemos del mismo mal, nuestra naturaleza, nuestra humanidad. Defecto de fábrica. Nuestro ADN nos hace imperfectos, débiles ante las tentaciones, atraídos por el mal y susceptibles a tropezar y caernos en el camino de la vida. ¿Porque tanto misterio? si 'el pecado original' marcó nuestro destino. Saber eso no justifica nuestro comportamiento, solo ayuda a entenderlo. 


Lo que es difícil entender es como 'Picu', teniendo tantas opciones en la vida, escogió las incorrectas. Sin ánimo de justificar, puedo entender (jamás aceptar) cuando un niño, joven o adulto escoge el mal camino, porque quizás 'su realidad y/o su mundo' no le ofrece otras alternativas. No es el caso del 'Concord' que lo tuvo todo, estuvo en la cima y cayo, sin excusas. Otro ángulo difícil de digerir es el asunto de la distribución. ¿Qué necesidad económica tiene un baloncelista que generó sobre 10 millones de dólares en contratos (sin incluir auspicios) en el transcurso de su gloriosa carrera? 


Esta lamentable situación trae más preguntas que respuestas. ¿Sabían sus allegados los problemas de Ortiz con el consumo de drogas? ¿Ortiz nunca se dejo ayudar? ¿Lo dejaron solo? ¿Es víctima o responsable de su fama y su fortuna? ¿Engañó a un Pueblo o él vivía engañado? Creo que aplican todas las anteriores. Desde sus años de jugador, 'por lo bajo', siempre se comentaba de sus problemas con la cocaína. Tema escabroso, difícil y tabú. al final del día, 'Piculin' era un adulto, responsable de sus actos. En sus años de gloria, de baloncelista estrella, no faltaron los que lo taparon y evitaron hablar del tema. ¿Amigos? Muchos que quizás hoy lucen "sorprendidos", igual que un pueblo que lo idolatró. 


Hablando del 'Piculin' baloncelista que alcanzó los mayores logros (Oregon NCAA, Utah Jazz NBA, 8 campeonatos en el BSN, España, Grecia, 4 Juegos Olímpicos.), se repite la triste historia. Víctima de la  fama, cuando el deportista lo tiene todo, disfruta del aplauso y reconocimiento, es un ejemplo, una estrella, con el mundo a sus pies. Pero eso se acaba y lo difícil es integrarse a la nueva vida, al retiro, al mundo de los 'mortales'; sin seguidores, 'amigos', escoltas ni 'sopla potes' que te ríen las gracias y tapan tus faltas. Luego del retiro, ¡qué difícil es para algunos atletas y deportistas, adaptarse y volver a vivir en el mundo real! Luego de experimentar el vicio de la fama, padecen la enfermedad del retiro. 


A 'Piculin' el ser humano bueno y noble, No lo juzgo. No soy quien para 'apedrearlo'. Tampoco lo justifico. Es injusto 'darle en el piso', pero igual de injusto, exonerarlo. ¿Quién esté libre de pecado?... No hay peor castigo que nuestra propia conciencia, la vergüenza, el arrepentimiento, la cabeza baja y saber que fallamos y defraudamos a seres queridos. Esa es una cruz que todos cargamos en algún momento. Le tocó a 'Piculin' Ortiz, buen ser humano y gloria del Básquet Boricua. Tendrá que asumir las consecuencias de sus actos, convertir lo negativo en positivo, aprender la lección. y la vida continúa. 

